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INTRODUCCIÓN

El hallazgo de reparaciones realizadas durante la anti-
güedad, es un hecho relativamente extraño. Muchas veces
no identificados, y, muchas otras, mal interpretados. En
algunos casos, siempre correspondientes a tipos bien defi-
nidos, se identifican con facilidad los ítems que presentan
reparaciones y también los que presentan variaciones mor-
fológicas provocadas por una reparación. Estas diferencias
corresponden al hecho de ser piezas rotas y mostrar, aun-
que muy toscamente, algún tipo de modificación en su
morfología original, para poder ser reutilizada a pesar de
su fractura.

El estudio de los broches de cinturón de garfios en
Cataluña, representa un excelente ejemplo de la rareza de
las reparaciones antiguas, documentándose únicamente un
ejemplar entre cerca de 170 cinturones1. Este hecho, que
normalmente ha llamado la atención de forma particular,
no ha sido tratado para el global de los broches de cinturón
de garfios del nordeste peninsular. En la Península tampo-
co existe una visión global del problema, y únicamente el
trabajo sobre los cinturones de Villanueva de Teba repre-
senta un estudio con ánimo de sistematizar (Rovira, Sanz
1986-1987, 357). 

En este trabajo, presento el ejemplar de la tumba 53 de
la necrópolis de Mianes (Amposta), que presenta una
modificación en su forma original, a causa de una rotura.
A tal efecto, podemos considerar esta modificación como
una reparación, ya que permite su uso. 

Se ha planteado como punto de partida, y de ahí el inte-
rés por esta reparación, que los elementos reparados ayu-
dan a entender el imaginario y a jerarquizar los materiales
antiguos en una escala de valores definida por los poseedo-
res de los mismos. Así, el presente estudio me lleva a refle-
xionar sobre el valor de este objeto y en la medida de lo
posible, a establecer un campo base para utilizar este
esquema de reparaciones a otros ítems.

EL PROBLEMA

Los broches de cinturón se rompen mayoritariamente
por una excesiva tensión, que acaba quebrando la placa y
en algunos casos  arrancando los garfios. Aparentemente, y
según la tipología del broche, parece difícil de explicar una
fractura en la lámina metálica en lugar de doblarse la parte
que actúa como garfio, ya que parece un punto más débil
que no la misma placa de bronce, por lo tanto, la única
explicación para esta fractura debe ponerse en relación con
defectos en las aleaciones del metal o en la fabricación de
las piezas. Dependiendo de la tipología, las tensiones actú-
an sobre partes diferentes, obligando sus roturas, al uso de
distintas técnicas de reparación. De otro modo, existe la
posibilidad de que la fractura sea consecuencia de un pro-
longado uso de las piezas, como ha sido observado en cier-
tos ejemplares de Villanueva de Teba, siendo de esta
forma, el desgaste, el causante.

Cuatro son los métodos de reparación que se documen-
tan en los broches de cinturón (unión de fragmentos; modi-
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ficación de la forma original; sustitución de la parte fractu-
rada; o soldadura). Aunque puedan establecerse diferen-
cias de detalle en estos sistemas que no harían más que
complementar y profundizar el esquema de base que pre-
sento. De todos modos, la definición de Rovira y Sanz
(1986-1987: 356) que considera las reparaciones antiguas
como “reparaciones de forma más o menos ingeniosa para
permitir su uso” muestra la simplicidad con que fueron
realizadas. Distanciándose en gran medida de los laborio-
sos trabajos técnicos para fabricar los originales. Otros
investigadores, han propuesto definiciones más poéticas,
aunque sin salirse de la misma línea, haciendo referencia a
una pieza donde la reparación llegó hasta el punto de inuti-
lizar dos de los cuatro agujeros de la pieza hembra, interfi-
riendo de este modo en la decoración de la placa hembra y
macho: effettuata con una disinvolta indifferenza per l’in-
tegrità come per l’equilibrio formale del pezzo che lascia
perplessi i figli di un’epoca che crede nell’intangibilità
dell’opera di “valore” e, dall’altra parte, pratica la sosti-
tuzione dei beni obsoleti o comunque deteriorati (Bottini
1983, 36). De este modo, más que reparaciones, en algunos
casos, se podría hablar de verdaderos apaños o chapuzas. 

La unión de los fragmentos es el método más utilizado
en absoluto. Consiste en unir los distintos fragmentos ori-
ginales, mediante la perforación de los mismos y el paso de
alambre o grapas de cobre o bronce a modo de cosido. Los
sistemas de perforación de las láminas metálicas, para
hacer pasar el alambre o las grapas, pueden presentar dos
tipos de secciones (redonda y cuadrada) relacionadas sin
duda con el objeto con el que se realizaron. Así, para las
perforaciones redondas se ha propuesto el uso de taladros,
y para el escaso número de cuadradas, el uso de un cincel
o troquel para recortar la lámina (también aplicable al
siguiente tipo de reparaciones). El número es variable, sin
mantener relación con la longitud de la superficie a unir.
También se documentan ejemplos en los que las distintas
partes están unidas por plaquetas metálicas (bronce y hie-
rro) remachadas en ambas parte en unión. 

Otro sistema es la modificación de la forma original.
Corresponde a las piezas que debido a la fractura, su forma
se altera. Normalmente este grupo no conlleva para su repa-
ración un trabajo complicado sobre la pieza, sino mayorita-
riamente la perforación de uno o varios agujeros en el extre-
mo proximal de la placa. De este modo las reparaciones que
se incluyen en este grupo corresponden a arreglar el siste-
ma de fijación a la materia orgánica del cinturón. 

En broches de cinturón donde el sistema de garfios está
sujeto a la superficie de la placa o a la cintura metálica

(broches de cinturón tartésicos y cinturones sanníticos), la
frecuente rotura y separación de los mismos garfios permi-
te la sustitución de los mismos. Este sistema, al margen de
contadas excepciones, respeta la morfología original. 

La menos documentada de las técnicas es la soldadura.
Únicamente ha sido documentada uniendo dos fragmentos
del mismo objeto, a pesar de poder encontrarse uniendo
fragmentos no correspondientes a la misma pieza.

EL BROCHE DE MIANES, SU REPARACIÓN Y SUS
PARALELOS

El broche de Mianes al que corresponde este trabajo es
el de la tumba 53 (Graells 2003, ficha.69; Maluquer 1987).
Broche de cinturón de un garfio con escotaduras laterales
abiertas, placa romboidal con apendices de escotadura
acabados en bolas. Decoración a “greneti” o puntos inci-
sos. Falta el talón original. En el caso de presentar en ori-
gen un talón de forma trapezoidal, corresponderia al tipo
112122 de Graells (2003), CV1b de Cerdeño (1978),
B2C1 de Lorrio (1997); en cambio, si presentáse un talón
rectangular, los tipos serían el 112112 de Graells (2003),
CV1b de Cerdeño (1978), B1C1 de Lorrio (1997) y Aa de
Pons (1977). Inventariado con el n.2503 del Museu del
Montsià. Sus dimensiones son 56 mm. de longitud máxi-
ma y 42 de anchura máxima. 

Tanto en la publicación de Maluquer como en la del
inventario del museo, se define la pieza como una pieza
rota. Realmente, la pieza presenta una importante fractura
del talón, que ha sido totalmente fracturado y separado de
la placa. Es en este estado que se encuentra la placa, des-
provista de talón, por lo que se perforó la parte proximal
de la misma para actuar como talón (fig.1).

Los broches de cinturón de un garfio, se documentan
en Cataluña en número de 75 ejemplares completos o frag-
mentados. De ellos sólo 56 son tipológicamente identifica-
bles (Graells 2003). Los paralelos catalanes que encuentra
el broche reparado que acabamos de presentar son: Mianes
t.51 (Maluquer 1987) ; Empúries NE (Pons 1977); Granja
Soley (Sanmartí 1982); Milmanda superficial; Solivella
superficial; Mas de Mussols superficial. 

CONCLUSIONES

¿Cuál es la razón de reparar? Porqué hay esta diferen-
cia abismal entre las piezas originales y sus reparaciones?
Los objetos que se reparan muestran la dificultad de ser
reemplazados en el contexto donde se restauran (siendo
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indistintamente objetos importados o de producción
local)?. 

El tipo de fractura supone dos problemas diferentes: el
primero, la fractura del garfio o el talón, debido a un uso
excesivo, corroborado en el desgaste de algunos de los
ejemplares, hecho que indica un uso muy prolongado; en
segundo lugar la existencia de grietas, debe relacionarse
bien a una tensión excesiva (para la que no estarían bien
calculadas las resistencias de los broches) o bien a errores
en algún momento de la fabricación (desde la composición
de la aleación a los estiramientos del metal). Para ambas
situaciones, la rotura es un fenómeno insalvable.

Las reparaciones expresan el elevado grado de presti-
gio de las piezas, teniendo de proponer si realmente su sig-
nificado identificaba al poseedor (Lorrio 1997, 216)2.
Idéntica interpretación han recibido otras reparaciones
sobre objetos distintos, como el vaso enotrio-geométrico
de la Tumba 78 del Poggio dell’Impiccato de Tarquinia,
con una reparación con hilo de bronce (infilato nella base
dell’ansa), se interpretó que si tratta quindi di un oggetto
chiaramente usato prima della deposizione e considerato
di valore tale da essere riparato (Bartoloni 2002: 176).

En algunos casos, los cinturones han sido interpretados
como indicadores de estatus o de pertinencia a un grupo
concreto dentro de la comunidad (Romito 1995), igual
como sucede con algunas armas (Marini 2003). Para este

caso concreto de los cinturones, este significado se obser-
va en los broches que han sido reparados más de una vez,
las tumbas con dos o más cinturones y las tumbas infanti-
les con cinturones3.

La diferencia técnica entre la reparación y el original
es exagerada en la mayoría de los casos4 teniendo de pro-
ponerse una distancia real entre el centro productor y el
centro receptor. Pero podría considerarse el hecho de la
voluntariedad del “apaño”. En unas sociedades, donde
existe el trabajo normalizado del metal (bronce con total
seguridad, y a partir de ciertas cronologías, también el del
hierro), la realización de un arreglo de este tipo de piezas
no debe constituir una dificultad excesiva. Hasta tal punto
en que podría plantearse la refundición de los fragmentos.
Pero la elección de este tipo de soluciones, conlleva la
inmediatez de la misma. En ninguno de los casos presen-
tados, hay un trabajo que implique una gran inversión de
tiempo. Como una imposibilidad de separarse del objeto.
De este modo, el valor del mismo transciende a lo racio-
nal y obliga a plantearse la unión del mismo con la perso-
na. En un sentido amplio del término, podría incluso pro-
ponerse que la documentación de este hecho, la repara-
ción, nos sitúa en una organización social donde existe,
aunque no para todos, una economía de propiedad priva-
da, dónde los cinturones pueden llegar a indicar o un rol o
un estatus social elevado.
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NOTAS
1 Para ese estudio únicamente se tuvieron presentes los broches

de cinturón publicados hasta junio de 2003. Añadir los broches
de cinturón de garfios del sur de Francia, incrementaría en
número el catálogo general, pero en él no aparecería ninguna
otra reparación. 

2 Insereiti nelle tombe che esibiscono in genere una certa ric-
chezza di corredo, ma il cui rituale funerario non mostra alcu-
na divergenza rispetto alla generalità dei casi coevi, così spes-
so oggetto di meticolosi restauri che ne sottolineano il caratte-
re di bene di prestigio, conservato e passato di mano in mano
(Bottini 1983: 52).

3 Este caso es especialmente claro en área sannítica, donde los cin-
turones presentan una lámina metálica que cubre toda la superfí-
cie de la cintura, y en tumbas infantiles el tamaño no se reduce,
proponiendo de este modo que no fuera su uso el elemento
importante, sino el significado como identificador de un grupo

4 Con la excepción de algunos cinturones de Olimpia, que pre-
sentan un disimulado trabajo de soldadura.
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Fig. 1. Placa de cinturón, Mianes.
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